
La Biblia, la Palabra de Dios

Mensaje 4

Conociendo a Dios a través de la Biblia
Como la Palabra escrita de Dios

y por Cristo
Como la Palabra viva de Dios (2)

Lunes

Sal. 119:15 – Nota de pie 151

2 Tim. 3:16 – Nota de pie 162

Me gustaría señalar algunas frases del himno 804 [en ingles]:

Tu palabra es como un almacén
Con provisión completa allí

Tu palabra es como una mina muy profunda
Y joyas ricas y raras

Están escondidas en sus poderosas profundidades
Para cada buscador allí.

Tu palabra es como una armería,
Donde los soldados pueden reparar,

¿Alguna vez has necesitado reparar tu armadura cristiana? ¿Has
estado alguna vez en una batalla, que aunque la ganaste, ocasionó
muchos daños, y ahora necesitas enmendar o reparar algo? ¿Has
aprendido a cómo reparar tu armadura a través de la Palabra, en tu
tiempo personal con el Señor? ¿O simplemente tienes avivamiento
matutino, o una oración matutina? ¿Exploraste la mina muy
profunda? ¿O solo oras-lees un par de versículos? 

Considera esta frase especialmente Tu palabra es como una mina
muy profunda. Los escritores de este himno fueron un hermano del
siglo XVIII, y otro hermano del siglo XIX. No sé si uno lo escribió y
luego el otro lo perfeccionó. Sus vidas solo se intercalan por 12 años,
entonces parece que uno escribió y luego el otro perfeccionó eso. Pero
estos hermanos tuvieron cierta experiencia de que la Palabra de Dios
es como una mina. Cuando entras, no significa que en la entrada de



la mina están todas estas joyas.
Oh que genial, ¡ahí están! y tú las recoges y ahí las tienes. Aquí

dice “una mina muy profunda.” Eso significa que tienes que entrar en
ella, tienes que ir más profundo, lo cual toma tiempo. Nuestro tiempo
personal con el Señor en la Palabra se le iguala a ordenar comida
rápida sin tener que salirte de tu auto. Lamento decir que a veces
nuestro tiempo con el Señor, en la palabra va algo así: “Buenos días”
“Buenos días, tomaré el café # 3"que consiste de café y pan dulce.
“Gracias.” “Paga aquí. Gracias ¡Que tengas buen día!” “Ok, tú
también.” A veces ni nos da ganas de responder: “Tú también”. Al
tomar algo, logramos tener ese  impulso de energía por la mañana.
¿Alguna vez has tenido un tiempo con el Señor de esa forma?
Definitivamente uno si obtiene algo. No digas que no obtienes nada,
yo de ninguna manera intento quitarle el valor a ese tiempo. Si logras
nutrirte con eso, eso es maravilloso; pero me gustaría sugerir que hay
mucho más. 

Nuestra porción diaria en el Señor es mayor que eso. Hay una
expresión idiomática en ingles que dice: “No debes dejar nada sobre
la mesa”. Perdónenme si la fuente de esta expresión proviene del
juego, pero también se utiliza cuando hablamos sobre negociaciones
de comercio. Si soy un empleado de una empresa y establezco
negociaciones con ellos, significa que quiero más dinero, pero ellos
quieren darme un poco menos. Cuando negociamos utilizamos la
expresión: “No debes dejar nada sobre la mesa.” Eso significa que
deseas negociar lo más que puedas en este contrato. Todas las
mañanas con el Señor, tengo un sentir de que estamos dejando mucho
sobre la mesa. ¡No es que Él esté tratando de engañarnos! ¡No es que
Él esté tratando de pagarnos menos! Él nos está entregando algo
alegremente, pero nosotros rápidamente le decimos “gracias” y nos
damos la vuelta. Recibimos un poco de esa oferta y estamos
satisfechos. Pero no sé cuánto Él está satisfecho.



Martes

Col. 1:12 – Notas de pie 121, 122, 123

1 Ped. 1:4

“¡Tu palabra es como una mina muy profunda!” ¿Has explorado
una mina? Tenemos que admitir que muchos de nosotros no tomamos
el tiempo para hacerlo. No tenemos el tiempo. Bueno, tal vez no, pero
si quisieras, sugiero que vamos a encontrar algo para nosotros allí.
Hay un almacén con un rico suministro. Hay una armería con equipo.
También hay una oportunidad  para reparar allí; Hay oportunidad para
remendar. 

No queremos solo animarles, “Lee más la Palabra, entra más en
ella.” Todos ya hemos escuchado eso. Escuché eso desde que era un
niño: “Deberías leer la Biblia”. “Amén, debería” y lo hago, y a veces
obtengo un poco más de lo que obtenido en otras ocasiones. Encontré
en mi experiencia, que por un período de tiempo disfrutaba muy poco
y me  conforme con esa experiencia, pensando que eso era normal.
Yo pensaba así: “De todos modos, estamos en una batalla, ¿qué
esperas? A menos obtuve algo y eso es bueno.” A menos obtienes
algo, sí, pero yo tengo la sensación de que la porción que el Señor
tiene para nosotros es más que esta. Leemos libros sobre el Cristo
todo-inclusivo. Entonces ¿por qué estamos todavía satisfechos con
solo un poco de maná? Dice que todos hemos sido calificados a
recibir una parte de la porción de los santos en la luz. Él nos calificó,
esa es nuestra parte. En otro lugar dice que esta es nuestra herencia,
pero a veces nos conformamos con un pequeño suministro. Así que
no quiero solo dejarlos con algún tipo de exhortación para que lean
más la Palabra. En la conferencia y este tipo de ambiente todos
estamos de acuerdo: “Sí, leeré más la Palabra”. Así que el lunes leíste
la Palabra más, y tal vez el martes, pero para el próximo fin de
semana se desvanece, excepto que como obtuvimos un fluir
desbordado en esta conferencia, algunas de las cosas regresaran. Es
en la semana próxima que todo comienza a desvanecer. No queremos
eso.



Miércoles

2 Cor. 2:11 – Notas de pie 111, 112

Antes de ir al bosquejo, me gustaría hablar sobre las
perturbaciones o las frustraciones que suceden con nuestro tiempo
personal con el Señor, en la Palabra, con miras a aumentar la calidad
de nuestro tiempo con el Señor. Me gustaría si pudiéramos ver
algunos versículos. 2da de Corintios 2:11: “para que Satanás no gane
ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus
maquinaciones.” Santos, me gustaría preguntarles. ¿Alguna vez
Satanás ha ganado ventaja de nosotros? Otro pregunta: ¿estás cansado
de que Satanás se aproveche de ti? La Palabra es como un arsenal, la
Palabra puede equiparnos para que Satanás ya no se aproveche de
nosotros, porque dice, “no ignoramos sus maquinaciones.” Hay una
pequeña nota de la palabra maquinaciones en la Versión del Recobro
del Nuevo testamento. Esta palabra maquinaciones también significa
planes, complots, estratagemas, designios, engaños,  intenciones,
propósitos. La raíz de esta palabra maquinaciones es muy similar a la
palabra pensamientos. 

Podemos traducir sueltamente este versículo: “para que Satanás
no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus
pensamientos.” ¿Qué son sus esquemas? Son sus planes, lo que tiene
en mente, la trama que él tiene para sabotear nuestro tiempo con el
Señor, por la mañana. Te das cuenta que la economía eterna de Dios
es dispensarse en nosotros y a través de esa dispensación Él pueda
crecer en nosotros, edificarnos juntos y hacernos ¿Su expresión
corporativa? ¡La economía de Dios depende del dispensar! ¿Y dónde
comienza esta dispensación? En realidad comienza cuando tú
¡despiertas! Ni siquiera comienza a la hora de tu tiempo matutino,
desde cuando te despiertas, justo al abrir los ojos y ves “aaah.” A
veces piensas, “aaah” ¿es hora de levantarse? ¿Cómo te despiertas?
¿Con una alarma, un timbre, una radio, un teléfono? ¿Cómo te
despiertas? A veces nos despertamos y decimos: “Oh, no”. Sería
mucho mejor si fuera “Oh Señor,” entonces la dispensación comienza
de inmediato. “Oh Señor, oh Señor, oh Señor.” Luego le dedicamos
tiempo a Él. Por supuesto, para algunos de nosotros es una victoria si
realmente vamos a sentarnos y pasar un tiempo con el Señor.
Determinamos que queremos pasar un tiempo todos los días con el
Señor, pero no siempre lo hacemos. Ahora estoy hablando de los



tiempos que si lo hacemos. Nos sentamos, nos arrodillamos, nos
paseamos, sales a caminar, hay diferentes maneras. Cada uno de
nosotros tiene que encontrar una manera que funcione para uno. A
veces hago cosas diferentes solo para cambiar un poco. Pero también
depende de dónde estoy. Si estoy en el campamento Penuel, un
campamento en el estado de Nueva York, Podría ir a caminar, por la
mañana, o si hay lugares a los que puedo ir sin molestias, no hacia
afuera distracciones Es importante encontrar un lugar para tener
comunión con el Señor en el que no haya distracciones externas.



Jueves

Ef. 6:16 – Notas de pie 161, 162, 163

Tuvimos un entrenamiento para nuestros estudiantes universitarios
acerca de tener comunión con el Señor, una comunión con el Señor que
sea personal. Lo hicimos en la sala de reuniones de la iglesia. Por
supuesto, la sala de reuniones no es donde uno usualmente tiene su
tiempo de oración. Enviamos a los santos a todas las diferentes
habitaciones en el salón para que tuvieran comunión privada con el
Señor por una hora. Luego regresaron y les preguntamos a cada uno:
“Por favor describe tu tiempo con el Señor esta mañana.” Ellos decían:
“Comencé a orar y luego escuché a alguien orar en otra habitación,
comenzaron a cantar demasiado alto y luego comencé a enojarme con
ellos. Tuve que calmarme.” Realmente estaban describiendo sus
distracciones, un buen número de ellos, estábamos esparcidos y
algunos estaban en la sala de reunión de niños, entonces una hermana
comenzó a orar caminando por la habitación, “Oh Señor, te amo...” y
había un mapa de los tiempos del Antiguo Testamento que mostraba
dónde estaban todas las tribus y ella se detuvo a mirar el mapa: “Oh,
no sabía que Dan estaba allá arriba,” durante unos 5 minutos. Entonces
ella volvió a orar, “Oh Señor Jesús,” y luego dijo, “Oh, no sabía que
Abigail estaba en esta clase.”

 ¿Sabes lo que quiero decir? ¿Sabes qué es eso? Eso permitir que
Satanás gane ventaja e ignorar sus pensamientos. Estos no son tus
pensamientos, estos son sus pensamientos, el inyecta pensamientos. En
realidad, no necesitas distracciones externas. Nunca has tenido un
tiempo con el Señor donde oras-lees este versículo: “Amén, que
Satanás no gane ventaja, amén, oh Señor Jesús. Oh no, me olvidé
llamar al hermano Ron. “Es solo un pensamiento:” ¿Qué hora es?
¿Sera que le puedo enviarle un mensaje de texto? Probablemente esté
despierto. “No crees que le vas a interrumpir su tiempo con el Señor:
“Oh, no puedo creer que me olvidé darle esa información, tengo que
darle esa información. Amén, oh Señor Jesús” Y así como dos minutos
han pasado ya, y luego, “Amén, oh Señor Jesús, me pregunto ¿a dónde
voy a quedarme esta noche? Salgo esta noche a Toronto y no sé dónde
me voy a quedar. Los santos me dijeron dónde me quedo, pero nunca
me he quedado allí. ¿Cómo será allí? Me pregunto si tendré mi propia
habitación. Me pregunto si tiene baño.” Este ejemplo no es teoría. Esto
fue mi tiempo matutino con el Señor esta mañana. ¿Lo entiendes? Oh
Señor Jesús. “Ese es un largo viaje, después me pregunto cuánto podré



dormir? “Cuatro minutos se han ido y luego” Amén.”
Oré por treinta segundos, luego dos minutos, luego ore por un

minuto y luego cuatro minutos. Ahora, si solo tienes diez minutos con
el Señor, es muy posible que solo pases, dos minutos y medio
realmente orando, y siete minutos y medio en la mente en tres lugares
diferentes. ¿Cuántos de nosotros hemos tenido alguna vez un tiempo
matutino como este? Esto es muy alentador para mí porque hubo un
tiempo en que pensé que yo era el único que experimentaba esto.
Descubrí que casi todos somos así, y este asunto de los pensamientos
es la distracción número uno. A veces son buenos pensamientos,
pensamientos hermosos. Satanás incluso usa a mi nueva nieta,
Penélope, para ganar ventaja de mí. Ella tiene tres meses, la amo: “Oh
Señor Jesús, voy a ver a Pene hoy.” De solo pensar: “Oh, voy a volar
hoy.” Los días en que uno viaja son los peores, no es cierto hermano
Terry. Los días de viaje son los peores: “Oh Señor Jesús, ¿empaqué mi
cepillo de dientes?”

¿Cuándo cambias del espíritu a la mente? Es casi instantáneo; es
como tele transportarse; no te das ni cuenta de cómo llegas allí. Santos
cuando esto sucede, solo tienes que regresar; solo regresa, no te
desanimes, no luches, solo regresa. Incluso yo diría “Ni te arrepientas”
porque estos no son tus pensamientos. Dice que para no tome ventaja
de nosotros, por sus pensamientos, ese es Satanás inyectando. En
Efesios dice que envía los dardos de fuego. La frase los dardos de
fuego en el capítulo 6 de Efesios, fue dada en el contexto de una
guerra. En los tiempos antiguos, la defensa número uno de una ciudad
era sus muros. Cuando la gente atacaba, tomaban lanzas o flechas,
tomaban un paño y lo rociaban con aceite, lo incendiaban y disparaban
sobre la pared. No tenían que ser exactos. Si se disparaban suficientes,
algo se iba incendiar. El enemigo es así, no tiene que ser exacto, solo
envía un bombardeo de pensamientos. ¿Cuándo se intensifica esto
más? En mi experiencia, cuando estoy tratando de orar. Cuando estoy
tratando de tener un tiempo con el Señor. En otras ocasiones cuando
veo el partido de baloncesto, el juego de fútbol, el juego de soccer, no
soy bombardeado con pensamientos Ni siquiera pienso en Penélope
cuando estoy viendo la televisión, pero cuando paso tiempo con el
Señor, oh, los pensamientos vienen.



Viernes

2 Cor. 3:14, 16 – Notas de pie 142, 161

Segunda de Corintios 3:14 y 16 dicen: “Pero las mentes de ellos
se endurecieron; porque hasta el día de hoy, les queda el mismo velo
cuando leen el antiguo pacto, no siéndoles revelado que en Cristo el
velo es quitado ... Pero cuando su corazón se vuelve al Señor, el velo
es quitado.” ¿Qué es el velo? En el versículo 14, habla de que sus
corazones se endurecieron. Esto está hablando estrictamente sobre los
santos del Antiguo Testamento, los judíos leyendo la ley. ¿Has leído
este versículo antes? Entonces me gustaría preguntarte esto, ¿qué es
un pensamiento endurecido? ¿Qué significa tener un pensamiento que
esta endurecido? ¿Alguna vez has tenido un pensamiento duro?
¿Recuerdas la parábola del sembrador que comenzamos el viernes por
la noche? El sembrador salió a sembrar. ¿Cuál es el primer tipo de
tierra? El camino. ¿Cuál es la característica del camino? Es
impenetrable, la semilla no puede entrar. Así que sugeriría que
cualquier pensamiento que impida que la Palabra de Dios llegue a su
corazón, ese es un pensamiento endurecido. 

El pensamiento endurecido para nosotros los abuelos podría ser
incluso un pensamiento acerca de nuestros nietos. Uno de mis nietos,
la prima de Penélope, estuvo en la Cuidados Intensivos durante tres
meses, el año pasado. Fueron varias veces, cuando estaba orando en
la mañana, y era como una nube que se acercaba, un pensamiento
sobre él y también sobre mi hija que sufría. En realidad él no estaba
sufriendo, estaba bastante contento y bien, estaba pasando por algo
pero no tenía dolor; el sufrimiento fue realmente para mi hija. En mi
tiempo por la mañana era solo una nube y tuve que dejar eso a un
lado. Ese podría ser un pensamiento endurecido. Podría orar por ella
más tarde; no hay nada que pueda hacer para ayudarla en este
momento. En veinte minutos puedo pasar una hora orando por ella,
pero no ahora. En este momento, el pensamiento sobre mi familia es
un pensamiento endurecido. yo puedo estar orando y empiezas a
pensar: “Oh, qué día, tengo un proyecto que se vence esta tarde.”
Tienes reuniones con tu supervisor y de repente vienen todos estos
pensamientos. Es un bombardeo solo en ese momento. Tienes que
darte cuenta de que esos son sus pensamientos. Tienes que decir:
“¡Señor, solo me vuelvo a ti! ¡Gracias, Señor! “Solo di:”¡Gracias
Señor!” Podrías decir: “Ok Señor, ¿dónde estábamos antes de



distraerme?” Sabes, es como cuando hablas con alguien y te
interrumpen y tu atención se vuelve a la conversación, y dices,
“¿Dónde estábamos?” Solo sigue adelante; Por favor no pienses que
el Señor está decepcionado contigo; por favor no pienses que el Señor
está enojado contigo; solo continúa.



Sábado

2 Cor. 4:4 – Nota de pie 41

2 Cor 10:3-5 – Notas de pie 51, 52

2 Cor. 11:2-3 – Nota de pie 32

En 2 Corintios 4:4 dice: “En los cuales el dios de este siglo cegó
las mentes de los incrédulos, para que no les resplandezca la
iluminación del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen
de Dios.” Aquí tenemos pensamientos cegados que no te permiten ver
a Cristo, ver la gloria espléndida en el rostro de Jesucristo. Los
versículos anteriores a esto, al final del capítulo 3 hablan sobre mirar
y reflejar a cara descubierta. Santos, esa es nuestra porción por las
mañanas con el Señor. No solo por la mañana, sino en cualquier
momento cuando abrimos la Palabra, nuestra porción es ver a Cristo.
¿Pero, qué pasa? Hay un factor cegador en nuestros pensamientos.
Pero aquí está un poco más específico; ¿Cuál es la fuente de los
pensamientos cegadores? Es el dios de este siglo. Podríamos estar
contactando al Señor o tratando de contactar al Señor y solo vienen
pensamientos acerca de las vacaciones, sobre el auto que quiero, algo,
una promoción, y para cada uno de nosotros es algo diferente. He
descubierto que el estado en que despertamos por la mañana, tiene
mucho que ver con el estado en el cual nos vamos a dormir la noche
anterior. Si quieres quitarle terreno al enemigo, tal vez ora un poco
antes de irte a dormir. Incluso, es bueno considerar el confesar
nuestros pecados antes de ir a dormir. Señor cúbreme porque incluso
a veces cuando estamos con el Señor en la mañana, ¿nunca has
recordado un sueño? Estas pasando un tiempo con el Señor, y el
sueño viene a ti. Y dependiendo si el sueño era un sueño agradable o
un sueño repulsivo, el pensamiento viene e internamente te hundes,
tu ser interior se hunde. El enemigo viene de todas direcciones, ese
podría ser el resultado del dios de este siglo.

Segunda de Corintios 10, los versículos 3 al 5 dicen: “ Pues
aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las
armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas ante Dios
para derribar fortalezas, al derribar argumentos y toda altivez que se
levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo
pensamiento a la obediencia a Cristo;” Esto pone nuestros
pensamientos en el contexto de guerra. Santos, ¿se dan cuenta que



cuando estamos tratando de pasar cinco o diez minutos con el Señor,
en realidad estamos en una guerra?

Porque esta dulce dispensación íntima podemos obtener en unos
minutos, es lo que puede derrotar a Satanás porque el Señor quiere
ganar algo más profundo en nosotros. No es de extrañar que quiera
bombardearnos con pensamientos que nos distraigan. En este
versículo, llevando cautivo todo pensamiento. Incluso con estos
pocos versículos, que todos seamos un poco más conscientes y
cuando estemos pasando este tiempo nos demos cuenta, “Oh, estoy
distraído” para que el tiempo en que te alejas sea más corto y puedes
decir a ti mismo: “No te detengas, no te detengas.” A veces lo digo en
voz alta: “¡Detente! ¡Hoy no! Me atrapaste con ese pensamiento ayer,
¡pero hoy no! ¡Señor, te amo! “Y luego simplemente continuar. Este
es el versículo que acompaña a Romanos 8:6. Un hermano mencionó
esto en su compartir ayer. “La mente puesta en la carne es muerte, la
mente puesta en el espíritu es vida y paz.” Necesitamos poner nuestra
mente en el espíritu. Nuestro problema es que cuando ponemos la
mente en el espíritu, se quita muy fácilmente. Al igual que un
cachorro travieso, tú le dices siéntate y él se sienta, pero en cuanto te
das la vuelta deja de escuchar. No, no, siéntate! ¡Tienes que decirle
a tu mente que pare! ¡Que este atenta! Nosotros nos entrenamos a
nosotros mismos. 

Segunda de Corintios 11, los versículos 2 y 3 dicen: “ Porque os
celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para
presentaros como una virgen pura a Cristo. Pero temo que como la
serpiente con su astucia engañó a Eva, se corrompan vuestros
pensamientos, apartándose de alguna manera de la sencillez y pureza
para con Cristo.” ¿Ves? La estrategia de Satanás no ha cambiado.
Desde la tentación de Eva y Adán, ¿Cómo llegó Satanás a causar la
caída? El vino a través de los pensamientos de ella. Necesitamos que
nuestros pensamientos sean recobrados a la sencillez y pureza con
Cristo. Esto se hace por medio del regresar; regresemos. No te
arrepientas por lo que hizo Satanás, solo regresa.


